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Era hijo de Arnaldo Ponto, de oficio te-
jedor y de Juana Blanco y se llamó “en el 
siglo”, es decir, antes de entrar en religión, 
Diego Jacobo (o Jaime) Ponto y Blanco. No 
sabemos nada de su infancia y hemos de 
deducir que se formaría en las primeras letras 
en la propia Villa.

Ingresó en el noviciado que los carmeli-
tas tenían en Zaragoza y comenzó a demos-
trar que tenía tanta capacidad intelectual 
como espíritu religioso, por lo que profesó en 
la Orden del Carmen el 21 de mayo de 1634, 
con apenas 17 años, tomando el nombre de 
Fray Diego de la Concepción y empezando 
a vivir al abrigo de los votos de pobreza, cas-
tidad y obediencia.

Sus cualidades pronto fueron aprecia-
das por sus superiores, lo que le llevaría al 
desempeño de diversos cargos en la provin-
cia carmelitana de San José o de la Corona 
de Aragón. En 1645, cuando asistió al Capí-
tulo provincial de la Orden, celebrado en Huesca, era Lector de Artes, es decir profesor 
de los novicios. En 1660 era Prior del convento de Valencia y como tal acudió al capítulo 
celebrado en Tarragona. Más tarde fue Prior de Calatayud y, con posterioridad, Defini-
dor General de la Orden.

En 1669 estaba al frente de la comunidad carmelita de Huesca. Al año siguiente, el 
25 de abril de 1670, el capítulo general de la congregación, reunido en Pastrana (Gua-
dalajara), eligió como General al P. Mateo de San Gerardo, que aquejado de cataratas 
que le dejaron prácticamente ciego, se vio en la tesitura de presentar la renuncia. En 
1671 se aceptó dicha renuncia y se nombró Vicario General al P. Diego de la Concep-
ción. Dos años más tarde, el 21 de abril, tras reunirse nuevamente el Capítulo General, 
se asignó a nuestro hombre el puesto más encumbrado de la religión carmelitana: el 
generalato o el cargo de Ministro General de la Orden.

Se le tenía por hombre celoso cumplidor de su deber, observante de las leyes, ca-
riñoso y persuasivo para con sus subordinados, prudente y mesurado en la acción de 
gobierno y fiel cumplidor de sus obligaciones como religioso.

Poco sabemos de su labor como General. Se conoce un permiso concedido por 
fray Diego a la rama femenina del Carmelo para establecerse en Lérida, con condi-
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ción de que el titular de la iglesia fue-
se san Anastasio. Lo que más despertó 
su interés fue la necesidad de visitar e 
inspeccionar las diferentes provincias 
de su circunscripción. Visitando los con-
ventos portugueses de la misma y, en 
concreto, el de Santarem, enfermó de 
gravedad y murió. Sus restos fueron traí-
dos más tarde al convento carmelita 
que por entonces había en Tamarite de 
Litera.

Fray Diego de la Concepción trajo 
a Tamarite el cuerpo de San Florencio. 
El 30 de marzo de 1673 se entregó en 
Roma cerrado y sellado. El 11 de mayo 
de 1674, en presencia del obispo de Lé-
rida, se abrió y se colocó en un arca de 
plata y cristal en la Colegial.

OBRA

• Carta Pastoral. Impresa en Madrid y Milán, en 1675, estaba dirigida a la comuni-
dad carmelita española.
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Viñeta de un impreso del siglo XIX.


